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La or ientación vocacional se nos presenta como un importante elemento de re fue rzo de la 

acción coeducativa s iempre que se art icule desde una perspect iva no d i sc r im ina to r i a . Des­

de nuestro punto de v i s ta , los mode los t rad ic iona les de la or ientación p ro fes iona l , basados 

en una v i s i ó n estática de la persona y del mundo del t rabajo, han quedado obso le tos . En 

part icular, de n inguna manera presentan potencia l idades para responder a las necesidades 

de intervención no d i sc r im ina to r i a , desde la que no se puede o lv idar la aceleración de los 

cambios que se producen en el mercado labora l — e n el que el papel desempeñado por la 

mujer se ha v is to sustancialmente modi f icado a n ive les cuantitativo y cua l i ta t i vo—y, por otra 

parte, ha de conf iar en las potencia l idades ind iv idua les de desa r ro l l o —de hab i l i dades , des­

t r e z a s , act i tudes—, como elemento fundamental de lucha contra los estereot ipos sexua les . 

Desde esta perspect iva, cons ide ramos que el modelo de Act ivación del Desa r ro l l o Vocacio­

nal y Persona l (A.D.V.P.) ofrece un interesante marco para d i señar y desar ro l l a r intervencio­

nes de or ientación vocacional no d i sc r im ina to r i a , al presentar una concepción d inámica de 

la conducta vocacional y una propuesta clara de intervención para activar dicho proceso de 

desa r ro l l o en el que la persona (hombre o mujer, chico o chica) es pro tagonis ta , es quien 

construye su prop ia imagen de s í m isma y de su entorno, representac iones en torno a las 

cuales e labora su prop io plan p ro fes iona l . 

En esta expos ic ión haremos referencia en pr imer lugar, y de una forma breve, al su rg im ien ­

to y expans ión del modelo A .D .V .P . para pasar después a r e a l i z a r una rev i s ión de los pos­

tu lados y los pr inc ipa les elementos teór icos sobre los que se sustenta el modelo desde la pers­

pectiva de la or ientac ión no d i sc r im ina to r i a . Por ú l t imo, se r e a l i z a r á un a n á l i s i s de las 

apor tac iones del modelo cara a la rea l i zac ión de propuestas cur r icu la res de intervención 

or ien tadora . 
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2 . 

Después de v a r i o s años de estudio e invest igación sob re los procesos de desa r ro l l o voca-

cional y los procedimientos de intervención para activar d icho proceso, aparece en 1 9 7 4 

la obra t i tulada "Developpement Vocationnel e t C r o i s s a n c e Pe rsonne l l e " , escr i ta por Pelletier, 

N o i s e a u x y B u j o l d , p ro fesores de la U n i v e r s i d a d de Laval (Québec, Canadá) . En esta obra 

se expone un enfoque de or ientación vocacional que es tar ía inscr i to —aunque con unas ca­

racteríst icas muy par t i cu la res— dentro del movimiento amer icano que conocemos como "Ca-

reer Educat ion" (Educación para la Ca r re ra Pro fes iona l ) . 

En 1 9 7 6 se edita el p rograma d i r i g i d o por Pellet ier t i tulado "Educat ion des C h o i x C o r r i e r e " 

(ECC) para los cuatro cu rsos de la Educación Secundar ia . En 1 9 8 4 aparecer ía la obra con­

junta de Pelletier, N o i s e a u x y Bu jo ld t i tulada " P o u r une approche éducative en or ien ta t ion" , 

en la que se recogen las exper ienc ias l levadas a cabo en Canadá y en Franc ia y se def ine 

la aprox imac ión conceptual del modelo. E l p rograma E C C se r ía adaptado más tarde (1 9 8 8 ) 

en Franc ia bajo el título "Educat ion des C h o i x " ( E D C ) . 

Actualmente el p rograma E D C se está extendiendo a S u i z a , I tal ia y M a r r u e c o s y está su ­

f r iendo rev i s iones en Canadá y F ranc ia . La expans ión del modelo no só lo se está rea l i zan ­

do geográf icamente s i n o también a nivel de los des t ina tar ios (estudiantes de U n i v e r s i d a d , 

adul tos, jóvenes en s i tuación de inserc ión p ro fes iona l . . . ) . 

En la U n i v e r s i d a d de Sev i l l a el modelo está s iendo objeto de invest igación a t ravés del di­

seño y evaluación de p rog ramas de intervención (en 1 9 9 1 fue publ icado el p rograma "Ten­

go que dec id i rme" , dest inado a a lumnos de C O U y d i r i g i d o por el p ro fesor Víctor A l v a r e z 

Ro jo y en la actual idad se está d iseñando un p rograma para el f inal de la Educación S e ­

cundar ia Ob l i ga to r i a ) . S e nos abre un nuevo reto: el d i seño de in tervenciones para una 

or ientación no d i sc r im ina to r ia . 
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El " M o d e l o de Act ivación del Desa r ro l l o Vocacional y P e r s o n a l " (A.D.V.P.) se basa en los s i ­

guientes postu lados: 

1) E l entorno pro fes iona l cambia rápidamente, por lo que deja de tener sent ido un concep­

to de or ientación estática y puntual y se cons idera la necesidad de ayudar a la persona a 

adqu i r i r es t ra teg ias , procedimientos, hab i l i dades , des t rezas y actitudes que le ayuden a co­

nocer su entorno y enfrentarse a é l . 

En este sent ido, los cambios que se han producido en el mercado labora l afectan de una for­

ma bastante sobresa l ien te al lugar que la mujer ha ocupado en el m i s m o . A l g u n o s de estos 

cambios han s i d o los s igu ien tes ( M E C , 1 9 8 8 ) : a) incremento de la población activa femeni­

na; b) d i sm inuc ión del abandono del puesto de t rabajo debido a mot ivos fam i l i a res (matri­

mon io , cuidado de los h i j o s / a s ) , con el consiguiente incremento de las tasas de act ividad de 

la mujeres casadas —aunque s iguen s iendo in fe r io res a las de los h o m b r e s — ; c) d i sm inu ­

ción del número de puestos de t raba jos t radic ionalmente femeninos (sector text i l , cuero, etc.) 

debido al impacto de las nuevas tecnologías de producción; d) la s i tuación de desempleo 

por la que es tamos at ravesando afecta en mayor cuantía a la mujer. 

2 ) La elección pro fes iona l es el resul tado de un proceso, por lo que es necesar ia una prác­

tica educativa cont inuada, que facil i te el que a lumnos y a lumnos vayan construyendo su pro­

p io proyecto pro fes iona l pe rsona l . 

3 ) La or ientación vocacional como proceso educativo pers igue la adquis ic ión por parte del 

sujeto de hab i l idades, des t rezas (competencias) y actitudes para or ientarse (auto-orientación). 

N o s parece que de estos postu lados se der ivan una se r i e de consecuencias en relación a la 

pos ib i l i dad de r e a l i z a r una or ientación no s e x i s t a : 

a) E l proceso de or ientación debe faci l i tar que la persona — h o m b r e o mu je r— desar ro l le es­

trategias para comprender la ambigüedad y la aceleración de los cambios del entorno labo­

ral y tomar conciencia de los recursos de los que d ispone para enfrentarse a esta s i tuación. 

b) La prevalencia del desa r ro l l o de hab i l idades y actitudes sobre la adqu is ic ión de in forma­

c iones puntuales pos ib i l i ta la independencia del sujeto or ientado respecto al or ientador u 

or ientadora y, por tanto, una or ientación no sesgada por los p re ju ic ios de é s t o s / a s . 



c) Favorece la autoest ima pe rsona l , ya que el sujeto es responsab le de su prop ia construc­

ción (su conocimiento, su proyecto). 

d) La construcción del proyecto pro fes iona l impl ica el a p r e n d i z a j e de procedimientos de aná­

l i s i s de la rea l idad, de confrontación de s í m i s m o / a respecto a ésta, de p rev is ión de las con­

secuencias de las elecciones r e a l i z a d a s y el desa r ro l l o de una actitud crít ica que pos ib i l i tan 

un proceso de autonomía y de reaf i rmación del s í m i s m o , por encima de los estereot ipos se­

xua les . S e respeta y potencia la s i ngu la r i dad de cada persona respecto a s u s opc iones de 

v ida ( l ibera l i zac ión respecto a los p re ju ic ios ) . 

e) Cons iderac ión de la persona atendiendo a una concepción evolut iva y ab ier ta , al defen­

der el potencial de lo humano para desar ro l l a r hab i l i dades , des t rezas y actitudes que le per­

mitan su auto-or ientación, de jando a un lado la v i s i ó n estática de hombre y mujer, según la 

cual cada uno de e l los pose ía , por r a z ó n del s e x o , unas hab i l idades y des t rezas di ferentes 

para s i tua rse en el terreno pro fes iona l — m a y o r segur idad en el hombre, dependencia en la 

m u j e r . . . — . 

f) Este proceso de or ientac ión, con lo que impl ica de act iv idad cognit iva constante por par­

te del su je to or ientado, favorece la part ic ipación e impl icación de éste. Esta act ividad se 

opone a la pas iv idad con la que la mujer acepta, en demas iadas ocas iones , los ro les y el 

status p ro fes iona l que tradic ionalmente se le ha ven ido a t r ibuyendo. 

A par t i r de es tos t res pos tu lados , la or ientac ión vocac ional va a quedar de f in ida como 

una acción educat iva d i r i g i d a al ámbi to de la elección p ro fes i ona l para pos ib i l i t a r a los 

su je tos el t ratamiento cogn i t i vo de la in fo rmac ión y l l eva r l es , a lo l a rgo de todo un proce­

s o , a efectuar e lecc iones au tónomas , consc ientes y mot i vadas . E l modelo adopta, por con­

s igu ien te , una concepción opera to r ia del d e s a r r o l l o vocac iona l . Cada etapa de desa r ro ­

l lo vocac iona l se ca rac te r i za por una tarea especí f ica re lac ionada , en concreto, con 

c ier tos p rocesos cogn i t i vos , c ie r tas hab i l i dades y c ier tas act i tudes educab les , según ex­

pond remos más adelante. E l mode lo está basado en las teo r ías del d e s a r r o l l o vocac ional 

( G i n z b e r g , T i e d e m a n y O ' H a r a , S u p e r ) , según las cua les la or ientac ión const i tuye un pro­

ceso evo lu t ivo . 

La concepción operator ia del desa r ro l l o vocacional impl ica favorecer que el a lumno o alum­

no pueda " inventar ia r lo que es pos ib le , hacerse una idea genera l de su or ientac ión, con­

cebir un proyecto específ ico y r e a l i z a r l o " (Pelletier, 1 9 8 1 : 5 ) . E l desa r ro l l o vocacional se 

concibe, por tanto, como una secuencia de cuatro fases , cada una de e l las caracter izada 

por d i ferentes tareas: 
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. Exp lo rac i ón : impl ica la apertura del ind iv iduo a in fo rmac iones y exper ienc ias nuevas re­

lac ionadas cons igo m i s m o / a y el entorno. Esta aper tura es total, al no quedar la persona 

constreñida por la necesidad de ana l i za r , por el momento, los p ros y los contras de la in­

formación que recoge o las exper ienc ias que v ive. 

. C r i s t a l i z a c i ó n : en esta fase el sujeto debe l legar a una idea genera l de su or ientac ión y, 

s i n e laborar un proyecto prec iso, a n a l i z a r pos ib les v í a s de so luc ión . S ign i f i ca la estructura­

ción y o rgan i zac ión de las in fo rmac iones y exper ienc ias recog idas en la fase anter ior . 

• Espec i f icac ión: la persona r e a l i z a en esta fase una elección a par t i r de la confrontación 

de lo deseable y lo probable. Este proceso de contrastación se concretará en un proyecto in­

d iv idua l en el que se cons idera rán los factores, e lementos, condic ionantes, consecuencias 

de la elección r e a l i z a d a . 

• Rea l i zac ión : impl ica el compromiso y responsab i l i dad del sujeto respecto a su elección. 

Esta impl icación se mate r ia l i za a t ravés de la p rev is ión de est rategias y procedimientos a uti­

l i z a r para hacer rea l idad el proyecto. 

H e m o s seña lado las cuatro fases del desa r ro l l o vocacional pero ¿cómo se pueden activar y 

ope ra t i v i za r en una intervención educativa? Aqu í es donde se nos presenta una de las pr in ­

c ipa les apor tac iones del modelo de Act ivación del Desa r ro l l o Vocacional y Pe rsona l . Para 

pasar del proceso de desa r ro l l o vocacional al procedimiento de intervención para activar­

lo, el modelo se basa en las propuestas de estructura del intelecto r e a l i z a d a s por Gu i l f o rd 

(1 9 6 7 ) , re lac ionando cada una de las fases del desa r ro l l o vocacional , cada uno de los pro­

cesos cogni t ivos propuestos por este ps icó logo. 

E X P L O R A C I Ó N C R I S T A L I Z A C I Ó N ESPECIFICACIÓN R E A L I Z A C I Ó N 

Pensamiento 

Creativo 

Pensamiento 

Categorial 

Pensamiento 

Evaluativo 

Pensamiento 

Implicativo 

Cada uno de estos t ipos de pensamiento impl ica el ap rend i za je y desa r ro l l o de c ier tas ha­

b i l idades intelectuales (aptitudes y des t rezas ) y actitudes cogn i t ivas , las más importantes de 

las cuales aparecen re lac ionadas con cada una de las tareas de desa r ro l l o vocacional y ti­

pos de pensamiento en el Cuadro 1 , el cual se rá comentado más adelante. 

¿Cómo pod r íamos cons iderar este proceso de desar ro l l o vocacional y su respectiva operati-

v i zac ión en el ap rend i za je de hab i l idades , des t rezas y actitudes con el ejercic io de una or ien­

tación no d isc r im ina to r ia? Entendemos que el ejercic io de cada uno de los t ipos de pensa­

miento impl icados lleva al desar ro l l o de determinadas hab i l idades , des t rezas y actitudes que 

son necesar ias para toda pe rsona , pero que se hacen de especial importancia para ayudar 



al ind iv iduo, pr incipalmente a la mujer, a l i be ra rse de determinados factores que coartan s u s 

pos ib i l i dades de elección. 

CUADRO 1. Habilidades y actitudes cognitivas para el desarrollo voca­

cional (Pelletier, 1984, adaptado) 

T A R E A S DE 
D E S A R R O L L O 
VOCACIONAL 

H A B I L I D A D E S I N T E L E C T U A L E S A C T I T U D E S T A R E A S DE 
D E S A R R O L L O 
VOCACIONAL M O D A L I D A D DE 

P E N S A M I E N T O 
H A B I L I D A D E S 
COGNIT IVAS 

A C T I T U D E S 

Observar Apertura 

Describir Sensibilidad 

Preguntar Curiosidad 

EXPLORACIÓN P. Creativo Descubrir Tolerancia 

Definir Imaginación 

Imaginar Elab. de Hipótesis 

Reducir Interesarse 

Asociar Autoestima 
CRISTALIZACIÓN P. Conceptual Reagrupar Organización 

Clasificar Orden 

Resumir Coherencia 

Continuidad 

Comparar Apreciación 

ESPECIFICACIÓN P. Evaluativo Jerarquizar Confianza 

Y DECISIÓN Eliminar Responsabilidad 

Elegir Discriminación 

Examinar Sentido crítico 
Evaluar Tend. a la Reflexión 

Deducir Certeza 

Prever Implicación 

Aplicar Eficacia 

REALIZACIÓN P. Implicativo Generalizar Determinación 

Planificar Perspicacia 

Elaborar Sentido Práct. 

Por e jempl i f icar de a lguna forma nuestra anter ior a f i rmac ión , sub raya remos a lgunas de las 

hab i l idades y actitudes cogni t ivas que pueden ser de interés en la materia que nos ocupa: 

a) E l pensamiento creativo impl ica: 

. Búsqueda activa de in fo rmac iones y exper ienc ias nuevas, lo que faci l i ta, de una parte, el 

de jar a un lado la supuesta actitud pas iva de la mujer y, por otro lado, favorece el conoci­

miento y la apertura hacia opc iones format ivas y labora les no t rad ic ionales (nuevas para la 

mujer o para el hombre) y también hacia el descubr imiento de hab i l idades y actitudes per-

30 



sonó les que permanecían escond idas por ser a t r ibu idas de forma estereot ipada al s e x o 

opuesto. 

• E l elemento seña lado anter iormente está ínt imamente re lac ionado con el desa r ro l l o de la 

imag inac ión , que pos ib i l i ta al hombre o a la mujer i r más al lá de lo que la rea l idad socia l 

le a t r ibuye por r a z ó n del s e x o . 

• E l descubr imiento del potencial persona l y de opc iones y pos ib i l i dades d i ferentes, de un 

lado, y la apertura a in fo rmac iones y exper ienc ias que se exper imentan s i n entrar en nin­

gún ju ic io de va lor (elemento clave de este proceso creat ivo), pos ib i l i tan el desa r ro l l o de cier­

ta autonomía persona l , factor fundamental para des l i ga rse de los p re ju ic ios soc io- labora les. 

b) E l pensamiento categorial va a permi t i r la ident i f icación de lo constante y lo di ferente en 

la v ida de la persona y el entorno que le rodea, lo que va a permi t i r el desa r ro l l o del senti­

miento de ident idad pe rsona l , del que se puede pasar al a n á l i s i s y as im i lac ión de la identi­

dad p ro fes iona l . En relación a la or ientación no d i sc r im ina to r i a , nos parece muy importan­

te este e lemento en un dob le sen t i do : por una par te , s u p o n e de c o m p r e n s i ó n de l os 

estereot ipos s e x i s t a s que coartan el pleno desa r ro l l o pro fes iona l de la mujer —pr inc ipa l ­

mente— y del hombre, para poder poster iormente a f ron ta r los ; por otra parte, la identif ica­

ción de sí m i s m o / a favorece la mejora del autoconcepto y la autoest ima, lo que puede ha­

cer pos ib le en una etapa poster io r la rea l i zac ión de una opción pro fes iona l l iberada de 

pre ju ic ios s e x i s t a s . 

c) Los procesos impl icados en el pensamiento evaluat ivo (comparación, ordenac ión, ¡erar-

qu i zac ión , elección...) suponen la confrontación del proyecto persona l con los factores y l i ­

mi taciones persona les . De la reso luc ión de la fase anter ior va a depender que la compara­

ción proyecto- l imi taciones no se vea sesgada por factores s e x i s t a s , s i n o que éstos sean 

cons iderados como elementos a va lo ra r crít icamente y a afrontar en la fase de rea l i zac ión 

del proyecto. 

d) Las hab i l idades y actitudes cogni t ivas que def inen el pensamiento impl icat ivo (planif ica­

c ión, p rev i s i ón , ant ic ipación.. . ) son las que van a permi t i r la rea l i zac ión efectiva de la elec­

ción r e a l i z a d a . Va a suponer el ant ic iparse a las di f icul tades generadas por la estructura se­

x i s ta de la sociedad en genera l y de los entornos laboral y fami l i a r en part icular y prever los 

med ios para enf rentarse y afrontar d ichas l imi tac iones, de forma que dejen de ser lo para 

que la opción ideal se haga rea l idad . Por otra parte, impl ica una responsab i l i zac i ón res­

pecto a sí m isma y su proyecto de v ida (aspecto para el cual parece tener escasa formación 

la mu je r ) . 
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A d e m á s de las teor ías del desa r ro l l o vocacional , el modelo atiende a las propuestas de Pia-

get, en el sent ido de entender que en la evolución de la persona se ven impl icados procesos 

de acomodación y as im i lac ión entre exper ienc ias v i v i das y estructuras cogni t ivas persona­

les . S e va a der ivar de estas propuestas teór icas la necesidad de r e a l i z a r act iv idades en las 

que el sujeto adqu iera una exper ienc ia de su prop ia rea l idad (personal y del entorno) . Co­

mentaremos este pr inc ip io exper ienc ia l con más detalle en las pág inas que s iguen . 

Por otra parte, el modelo cons idera que el desar ro l l o se produce igualmente mediante la ac­

ción del pensamiento en s u s var ian tes operat iva (sobre las acciones u operac iones bajo la 

fo rma de la deducción lógica) y f igurat iva (comprende las percepciones, la imi tac ión, las 

imágenes mentales, los juegos s imbó l i cos ) y mediante la toma de conciencia respecto a los 

esquemas lóg icos empleados en la reso luc ión de los p rob lemas , toma de conciencia que no 

se da s i n o en la interacción su je to /ob je to (de aquí se der iva rá el p r inc ip io in tegrador que 

también comentaremos con pos te r io r idad) . 
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4 . ^^z^£4^e^io¿o^y &z¿em^a&á}4€¿ c/eáa¿& e/ 

En este apar tado vamos a a n a l i z a r cómo se pueden concretar los supuestos teór icos ante­

r iormente comentados en una propuesta de intervención. N o es nuestra pretensión la de 

rea l i za r un a n á l i s i s m inuc ioso de todos los elementos cur r i cu la res , s i n o la de r e a l i z a r una in­

troducción a las característ icas genera les a las que debe atender la formulac ión de objeti­

v o s , selección de contenidos y técnicas de or ientac ión. 

O B J E T I V O S D E L A I N T E R V E N C I Ó N 

E l modelo ofrece una propuesta curr icular , a g randes r a s g o s , engloba como metas: a) el 

ap rend i za je y desa r ro l l o de hab i l idades cogni t ivas y actitudes necesar ias para ampl iar , ca-

tego r i za r y a n a l i z a r los contenidos y contextos vocacionales y e laborar proyectos de acción, 

y b) manipulac ión de objetos y s i tuac iones re lac ionadas con los procesos de elección voca­

cional y p ro fes iona l . 

Es tas metas se concretan en los s igu ien tes ob je t ivos : 

• Lograr en cada sujeto la evolución de s u s representac iones persona les y p ro fes iona les des­

de las representac iones concretas de la act ividad pro fes iona l hasta las representac iones abs­

tractas de la act ividad pro fes iona l mediante la manipulac ión del "ob je to" y la " interacción 

soc i a l " . Desde una perspect iva no d i sc r im ina to r ia supondrá i r desde una representación per­

sona l y pro fes iona l sesgada por r a z ó n del s e x o , hasta una representación de carácter no se­

x i s t a . Esta representación de la rea l idad debe l levar a la toma de conciencia de la desi ­

gualdad y de los factores que l levan a hombre y mujer a tener una imagen de sí m i s m o s / a s 

determinada por s u s p rop ios p re ju ic ios s e x i s t a s . 

. C o n s e g u i r que cada a lumno y a lumna e labore su proyecto pro fes iona l persona l en el que 

se cons ideren , junto a o t ras l imi tac iones, las que vienen p romov idas por cuest iones s e x i s t a s , 

de forma que puedan ser neu t ra l i zadas . Los proyectos p ro fes iona les de a lumnos y a lumnos 

serán di ferentes por ser pe rsonas d is t in tas , no por ser des igua les por r a z ó n de su s e x o . 

" E s evidente que el conocimiento s i n un proyecto no es pos ib le . Pero a la vez , un proyecto 

s in conocimiento es inconsciente y vago. E l conocimiento. . . es una construcción. S u punto de 
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part ida son las intenciones genera les y las in formac iones parc ia les l igadas a las exper ien­

c ias y deseos del su jeto, pasando después a una e laborac ión más soc ia l i zada que permite 

al sujeto la aprop iac ión personal de las p ro fes iones . A l const ru i r su in formación el sujeto se 

construye como sujeto que e l ige. N o hay, pues, n inguna di ferencia entre conocimiento de s í 

m ismo y conocimiento del mundo de las p ro fes iones " (Pelletier, 1 9 8 4 ) . 

4 . 2 C O N T E N I D O S Y M E T O D O L O G Í A . 

P R I N C I P I O S D E A C T I V A C I Ó N 

D E L D E S A R R O L L O V O C A C I O N A L 

Pellet ier formula tres p r inc ip ios de activación del desa r ro l l o vocacional , que es necesar io te­

ner en cuenta a la hora de d iseñar y seleccionar los con ten idos /ac t i v idades de un progra­

ma. 

• P r inc ip io exper ienc ia l . S u formulac ión se basa en lo establecido por Piaget cuando dice 

que "para que un objeto pueda ser as im i l ado debe ser consistente, es decir, estar contenido 

en el t iempo y en el espac io , que sea a is lab le y accesible a la man ipu lac ión" . La exper ien­

cia prevalece sobre la in formación rec ib ida. Ex i s ten d i ferentes n ive les de exper ienc ia en fun­

ción de las característ icas del objeto sobre el que se centre ésta: 

Simbólicos: Palabras 

Cifras 

Códigos 

Convenciones 

Semánticos: Lectura 

Lenguaje 

Comunicación 

Nivel Experiencial Débil 

Figúrales: - Información sensorial 

Estímulos visuales 

Estím. auditivos 

Estím. táctiles 

- La imaginación 

Comportamentales: Actitudes 

Emociones 

Necesidades 

Intenciones propias o ajenas 

Valores 

Nivel Experiencial Medio 

Nivel Experiencial Alto 

E s t o s n ive les guardan un orden jerárqu ico entre s í . Ya que el ind iv iduo t iende a exp lo ra r nue­

vas y d i ferentes fo rmas de exper ienc ia , buscando una forma de percepción de su total idad 
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como ser humano, la impl icación del a l u m n o / a será mayor cuanto más alto sea el nivel ex­

per iencia! y mayor var iedad de exper ienc ias entren en ¡uego. De ahí la importancia de con­

s ide ra r estos n ive les de exper ienc ia como factor determinante en la selección de contenidos 

y act iv idades. N o s parece importante reseñar aquí , por otra parte, que este carácter abier­

to de la persona hacia exper ienc ias nuevas, debe ser aprovechado desde una perspect iva 

no d i sc r im ina to r ia para ab r i r nuevas pos ib i l i dades a la mujer y al hombre (percepciones, 

sent imientos y comportamientos no estereot ipados) . 

• Pr inc ip io heur ís t ico . Este p r inc ip io responde a la secuenciación del proceso de desar ro l l o 

vocacional que comentamos en el apartado anter ior . La intervención educativa y los conte­

n idos /ac t i v i dades de los p rog ramas deberán d i seña rse de forma que el a lumno o a lumna 

l leve a cabo un proceso de indagación y búsqueda activa, en el que se pongan en ejerc ic io 

los procesos y operac iones cogni t ivas imp l icados en la secuencia del desa r ro l l o vocacional . 

Este proceso, a su v e z , debe favorecer la autonomía del i nd iv iduo , como sujeto " c h o i s s i s -

san t " (en elección); es decir, que el su je to , a t ravés de su part ic ipación activa en el proceso 

de or ientac ión, va a determinar por sí m i s m o / a , s o l o / a , d e s p o j a d o / a de determinantes ex­

ternos, qué es bueno para él o e l la . 

" E s t a secuencia puede se r cons iderada como un proceso induct ivo de descubr imiento . H e 

aquí una def in ic ión de desa r ro l l o : un proceso inductivo de descubr imiento ( . . . ) . Desde este 

punto de v i s ta , el conocimiento de s í reenvía al sujeto sobre s í m ismo con la impos ib i l i dad 

de remi t i r se a l as interpretaciones ex te r i o res . "(Pel let ier , 1 9 8 1 : 1 5 ) . 

C o n s i d e r a m o s que no es necesar io hacer hincapié en la importancia que este protagonis­

mo, autonomía y actitud activa del a l u m n o / a puede tener en relación a una or ientación no 

d i sc r im ina to r i a . 

A t ravés de este proceso activo, las fan tas ías , las imágenes p ro fes iona les incompletas, se 

van convi r t iendo en in tereses y, poster iormente, en metas y ob je t ivos a conseguir . 

* P r inc ip io ¡ntegrador o d imens ión intencional . Recoge la necesidad humana de dar senti­

do a las acciones que emprendemos. Para Pellet ier ( 1 9 8 1 ) el desa r ro l l o puede tener un do­

ble sent ido: a) s ign i f icac ión y b) d i recc ión. La s ign i f icac ión impl ica dar sent ido a cada una 

de las exper ienc ias v i v i das en el presente in tegrándolas en la g loba l idad de la v ida de la 

pe rsona . La dirección se ref iere al sent ido negat ivo, pos i t ivo o neutro que se da a cada una 

de las exper ienc ias v i v i das . 

Este p r inc ip io t iene un marcado carácter ex is tenc ia l . Desde esta perspect iva el proceso de 

or ientación pone el acento sobre la persona , más que sobre los aspectos esco lares o profe-

35 



s iona les . E s decir, lo importante no son tanto las in fo rmac iones sobre las p ro fes iones , o la 

adecuación a determinados per f i les p ro fes iona les como el s ign i f i cado , el sent ido que tiene 

el t rabajo para la persona — h o m b r e o mu je r—. 

Para faci l i tar la integración de las exper ienc ias v i v i das y del proceso de indagación real i ­

z a d o e l / l a o r i en tado r / a debe ofrecer s i tuac iones que permitan a l o s / l a s a l u m n o s / a s expl i -

citar el s ign i f i cado y la dirección de d ichas exper ienc ias . La re lación empática o r i en tado r /a -

a l u m n o / a cobra especial impor tanc ia en este momento. 
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H e m o s expuesto de una forma breve los pr inc ipa les elementos del modelo de Act ivación del 

Desa r ro l l o Vocacional y Persona l (A.D.V.P.) que, desde nuestro punto de v i s ta , ofrece un mar­

co teórico-pragmático muy sugerente cara al d i seño de in tervenciones de or ientación no d i s ­

c r im ina to r ia . S u apuesta por una or ientación procesual , centrada en la pe rsona , abier ta a 

la exper ienc ia , con ob je t ivos de desa r ro l l o de hab i l idades y actitudes que permitan al ind i ­

v iduo tomar dec is iones conscientes, l i b res de pre ju ic ios y con sent ido, nos hace pensar en 

su potencial idad para que hombre y mujer se acerquen entre s í en relación a s u s opc iones 

p ro fes iona les . 

" . . . va lo ra r la exper ienc ia pe rsona l , el sent ido del descubr imiento , la exp res i ón de s u s valo­

res , la toma de conciencia de su ex is tenc ia , const i tuye probablemente una medida subve rs i ­

va que puede s ign i f i ca r la emancipación respecto a los mode los y las creencias de autori­

dad. 

S i cada persona pudiese crear s u s s ign i f i cac iones , s u s va lo res y su prop ia concepción de las 

cosas , cada uno podr ía par t ic ipar así en una cultura de su época y en el cambio de su en­

torno en una forma de pertenencia in tersubjet iva y de compromiso interdependiente" (Pelle­

tier, 1 9 8 7 : 2 2 ) . 
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